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5 de noviembre de 1996. Número 9

AI final de la semana pasada perdimos el contacto directo con nuestros Hermanos de Goma y los del campo de refugiados de Nyamirangwe. Esto ha hecho difícil el conseguir y transmitir informaciones. Las comunidades están, sin embargo, en comunicación diaria entre ellas por radio, y hemos logrado tener noticias a través de Kinshasa y de Kisangani.

AL NORTE DEL LAGO KIVU

GOMA:  Los Hermanos permanecen en su residencia, en medio de la batalla por el dominio de la ciudad. Están ilesos y dicen que su situa​ción por el momento es de calma.

BOBANDANA: Esta comunidad de cuatro Hermanos está aislada de Goma por carretera. Durante los dos últimos días han estado oyendo disparos constantemente por los alrededores.

AL SUR DEL LAGO KIVU 

NYANGEZI: Los Hermanos están todos bien. Hasta han podido hacer un viaje a Bukavu, don​de se encontraron con los Hermanos de la co​munidad, llevándoles alimentos.

BUKAVU: Los Hermanos han tenido que aban​donar su casa durante el ataque a la ciudad, pero ya han vuelto a ella. Les han secuestrado el radiotransmisor y por eso no podemos tener co​municación directa con ellos.

BUGOBE, NYAMIRANGWE: El último jueves por la tarde, Servando Mayor nos comunicaba que se estaba combatiendo muy cerca de su re​sidencia. No hemos tenido más noticias direc​tas de él desde entonces. Hemos logrado saber que la comunidad sigue bien, pero que no pue​den moverse de donde están, a unos 25 km de Bukavu, en las montañas.

Así que, por ahora, tenemos localizados a todos los Hermanos del Este del Zaire. Hay dos Hermanos de ascendencia ruandesa que no tie​nen libertad de movimientos en el Zaire.

Entre los refugiados y fugitivos, desprovis​tos de todo, hay familiares de nuestros Herma​nos ruandeses. También hay familiares de nuestros Hermanos del Zaire envueltos en la presente tra​gedia.

AI mismo tiempo que agradecemos que los nuestros estén a salvo, pidamos que la acción humanitaria esperada para los próximos días no llegue demasiado tarde para los familiares de los Hermános, ni para todos aquellos que se han confiado a la protección de nuestros Hermanos, y a la de todos nosotros, durante estos dos últi​mos años, en Nyamirangwe o en otros lugares han marchado." (Haciendo referencia al comunica​do de prensa de esta mañana)

Estos testimonios cuadran perfectamente con las últimas comunicaciones que el H. Servando mantuvo con la Casa General de Roma precisamen​te ese mismo día 31, a las 9,30 de la mañana. Decía entonces: "Se han marchado del campo de Nyamirangwe todas las personas. Estamos solos. Esperamos un ataque de un momento a otro. Si esta tarde no volvemos a telefonear será una mala se​ñal. Lo más probable es que nos quiten la radio y el teléfono. La zona está muy agitada. Los refugiados huyen sin saber a dónde y es muy notoria la presen​cia de infiltrados y de personas violentas."

A las 14,00 horas de ese mismo día, el Supe​rior General estableció comunicación con Servando y Julio, quienes le informaron que se habían queda​do en casa para no mezclarse con los militares que huían, en espera de que los refugiados volvieran nuevamente, como había ocurrido otras veces. La central de la red del teléfono celular confirma que éstas fueron las últimas llamadas del exterior.

Un campesino zaireño informa que al atarde​cer de ese mismo día un grupo de militares se acer​caron a la casa de los Hermanos, los tomaron como rehenes y luego los mataron. El mismo testigo de​clara haber oído a uno de los Hermanos que gritaba: «Dios mío, Dios mío, vamos a morir, ten misericor​dia de nosotros ...

Estas palabras, como sus últimas conversa​ciones antes de morir, nos revelan el profundo sen​tido de su misión inspirada por su fe cristiana. Sus mensajes fueron siempre para solicitar ayuda, no para ellos, sino para quienes más la necesitaban. Algunos medios de comunicación han emiti​do diversas hipótesis sobre las causas del asesina​to de nuestros Hermanos. Según nuestras informa​ciones, la causa principal era que los Hermanos eran los únicos extranjeros que habían quedado en la zona de Bugobe. Las milicias hutus estaban mani​pulando al resto de los refugiados, para que sirvie​ran de escudo humano en caso de un ataque por parte de los banyaamulenge. Es evidente que los Hermanos eran testigos cualaificados y molestos de lo que estaba ocurriendo, y lo mejor era acabar con ellos.

En medio de la tragedia que continúa asolan​do el Este del Zaire la muerte violenta de estos cua​tro Hermanos maristas es como el grito de todos aquéllos por quienes ellos trabajaban, en fidelidad a su compromiso evangélico: los niños, los débiles, los más desheredados de este mundo.

Las voces de Servando, Miguel Ángel, Fernan​do y Julio no han podido ser silenciadas. Han llega​do hasta España, y han despertado en muchos ad​miración y, en otros, rabia ante la descoordinación y la pasividad de los responsables de la política in​ternacional.
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